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La posguerra española (1939-1960)

http://www.lafacu.com/apuntes/sociologia/soc_espa3970/default.htm

*La estructura y composición de la sociedad española de posguerra. Notas características de esta sociedad.

En el periodo que estudiamos, la sociedad española muestra una serie de características peculiares que se mantienen en vigor hasta bien entrada la década de los años 60.  Entre ellas resaltan las siguientes:

-             Es una sociedad condicionada por el resultado de la Guerra Civil (1936-1939).  En la España de la postguerra hay dos clases de españoles: los que pertenecen al bando de los vencedores, y los que forman parte del grupo de los derrotados, a los que peyorativamente se califica de "rojos" Esa distinción lleva consigo, en la mayoría de los casos, la represión física, psíquica o laboral, a la vez que suele ser también objeto de marginación y de rechazo social.

-             Se mantiene un papel destacado del mundo rural.  La escasez y las dificultades económicas obligan a un retorno al campo, en busca de comida trabajo, cobijo.  Representa una vuelta simbólica a los orígenes.

-             Han aumentado las diferencias económicas y las desigualdades que separan a los distintos sectores sociales ("los ricos, más ricos ; los pobres, más pobres")

-             Sociedad profundamente condicionada por los valores religiosos, donde las creencias católicas impregnan casi todos los actos de la vida cotidiana.

-             Sociedad fuertemente jerarquizada, que se guía por los criterios de autoridad y obediencia, en los distintos niveles (estado, familia, trabajo, escuela, etc.).

-             Papel secundario de la mujer, subordinada al padre, marido, hermano,...

A principios de los sesenta, los cambios económicos –industrialización acelerada, aumento del empleo, mejora del nivel de vida,...- favorece también una serie de modificaciones en los comportamientos sociales, que van a alterar la situación precedente.

Así, poco a poco, la sociedad española pasa a beneficiarse de una serie de mejorar en la calidad de vida.  La industrialización va a favorecer el éxodo rural hacia las ciudades, en busca de mayores oportunidades labora les.  Poco a poco, la ruptura con los vínculos familiares originarios va seguida de la adopción de otras formas de relación, y de cambios en los comportamientos sociales.

El aumento de los ingresos permitirá poco a poco también incrementar el consumo.  La lucha por la supervivencia de décadas anteriores deja paso a nuevas motivaciones: superarse socialmente, mejorar el nivel de vida, ascender socialmente, acceder y gozar de mayor número de bienes y productos, son los nuevos intereses.  Desde los años sesenta, los españoles entramos rápidamente dentro del modelo de la sociedad de consumo, categoría ya vigente en los países más desarrollados del continente, a los que llegó desde USA.  Los medios de comunicación -especialmente la TV- y la publicidad muestran a la sociedad española todas las bondades y ventajas que representa el disponer de más dinero, convirtiendo a esta idea en el centro de interés referencias: vivir mejor.  No importa cómo sea esa sociedad, o cómo sea su forma de gobierno, o el grado de libertades.  Hombre o mujer tienen que plantearse como meta principal el prosperar, para lo cual es necesario ganar más dinero, porque así serán más felices o gozarán de mayor aprecio, al poder acceder a un mayor número de bienes.

Esto no supone un abandono inmediato de los valores precedentes, pero si su alteración, o una notable variación en la estima y preferencia de los mismos.  De modo paulatino se irán produciendo otros cambios, de modo más o menos perceptible:

---Menor influencia de los valores religiosos.  Se produce una evolución paulatina hacia una sociedad laica.  El contacto con sociedades, y la desvinculación familiar con el mundo rural ayudan a ese cambio.

---Mayor peso de la mujer en la sociedad.  Esta circunstancia está, en relación con su creciente independencia económica y social, a medida que el aumento de la oferta de empleos favorece su incorporación a la vida laboral fuera del ámbito familiar.

Tales valores son, en todo caso, provisionales, como ocurre en cualquier otra sociedad y época, y en buena medida muestran una creciente influencia de otros factores y circunstancias que seria necesario contemplar.

